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 1PROBLEMAS DE COMPORTAMIENTO EN LA CONVIVENCIA ESCOLAR DE ESTUDIANTES DE 
SECUNDARIA EN ESCUELAS DEL ESTADO LARA 
 
 








     El presente estudio se realizó con el propósito de analizar la Convivencia Escolar dentro del marco del Programa de 
Asesoramiento Escolar de docentes de Escuelas Públicas y Privada del Estado Lara, acreditado por la Coordinación de 
Extensión del Decanato de Ciencias de la Salud, con tal fin se hizo una  evaluación preliminar de nivel de conocimientos 
sobre los problemas de comportamientos presentes en estudiantes de secundaria. Para la recolección de la información, 
se utilizó el Cuestionario para la Evaluación de los problemas de Convivencia Escolar (CPCE), el cual tiene dos (2) 
versiones una para Docentes y otra para Estudiantes. Los resultados obtenidos, arrojan que las conductas relevantes que 
afectan la convivencia escolar, según los estudiantes, son el Comportamiento Disruptivo y la Conducta Agresiva del 
profesorado contra el estudiantado y según la percepción de los docentes, fue el Comportamiento Disruptivo, 
Intimidación, al profesor, Comportamientos Sexuales Inadecuado, Hablar Mal del compañero y el Consumo de Drogas 
por parte de los estudiantes. A partir de estos resultados, se organizaron  unos lineamientos de intervención con la 
finalidad de proporcionar asesorías a los docentes para mejoras en la convivencia escolar en la institución objeto de 
estudio, ya que la atención y la prevención del docente debe estar encaminada a lograr el desarrollo integral del educando 




BEHAVIOR PROBLEMS IN SCHOOL COEXISTENCE OF HIGH SCHOOL STUDENTS IN LARA 
STATE SCHOOL 
 




     This study was performed in order to analyze school coexistence within the framework of the School Counseling 
Program Public School Teachers and Private Lara State, accredited by the Coordination Extension Dean of Health 
Sciences, with this end made a preliminary assessment of the level of knowledge about present behavior problems in 
middle school students. For data collection, the questionnaire was used for evaluation of school coexistence problems 
(CPCE), which has two (2) versions one for teachers and one for students. The results, show that the relevant behaviors 
that affect school life, as students are disruptive behavior and aggressive behavior against the student teacher and as 
perceived by teachers, was disruptive behavior, bullying the teacher behaviors Inappropriate sexual, bad-mouthing the 
companion and Drug Use by students. From these results, some guidelines were organized intervention in order to 
provide advice to teachers for improving school life in the institution under study, as the care and teaching prevention 
should be aimed at developing of the student and the creation of a harmonious and productive environment that 
encourages the scope of school and institutional goals. 
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     El tema de convivencia escolar es amplio cuando 
se estudian las diversas investigaciones que se han 
generado recientemente. Existe suficiente 
información sobre los fenómenos sociales que 
ocurren en las instituciones educativas en general, 
puesto que los problemas de comportamiento en los 
salones de clases cobran cada día mayor intensidad, 
en casos muy concretos, llegan a convertirse en actos 
de verdadera violencia, afectando a docentes y 
estudiantes, por tanto esta realidad se hace necesario 
evaluar su impacto en el clima escolar, en beneficio 
de la tarea docente y el desarrollo integral de los 
jóvenes.  
 
     Hoy día la prensa nacional e internacional ha 
hecho visible numerosas noticias sobre la violencia 
escolar tipo Bullying o maltrato entre iguales, este 
fenómeno se considera inherente en el ambiente 
escolar, incluso, el uso del término cada vez es más 
común en adolescentes y adultos, gracias a la 
publicidad de los medios de comunicación. 
Ciertamente, el maltrato que sucede entre los 
mismos estudiantes es un problema significativo, 
captando la atención de los docentes, y todas las 
estrategias enfocadas para eliminarla serán siempre 
insuficientes.  
 
     En este sentido, las víctimas de violencia escolar 
padecen consecuencias psicológicas abundantes, 
afectando negativamente su autoestima y el 
desarrollo psicosocial, poco participan en las 
actividades grupales, en ocasiones, son sometidos a 
burlas y tratados con actitudes discriminatorias que 
impiden el desarrollo de las habilidades sociales 
eficaces para su vida adulta, como es la inteligencia 
emocional para resolver problemas cotidianos y 
tomar decisiones que le permitan disminuir las 
conductas riesgosas.  
 
     No obstante, los problemas de comportamientos 
relacionados con las conductas disruptivas o 
indisciplinadas en los estudiantes, generan conflictos 
en los miembros del salón de clases, aunque es una 
violencia escolar muy sutil, resulta mucho más 
dañina para el sistema educativo y convivencia 
escolar que el mismo Bullying, puesto que perturba 
directamente a los docentes más de lo estimado. Es 
así que hoy en día se puede decir, que son los 
docentes los verdaderamente acosados por sus 
estudiantes.  
     Evidentemente, la responsabilidad del docente 
recae en la falta de autoridad que ha perdido por no 
aplicar estrategias disciplinarias a tiempo, esto ha 
traído como consecuencia, que muchos estudiantes 
durante las clases presenten conductas inadecuadas, 
como es el comer chucherías, escuchar música o 
manipular el celular demostrando desinterés hacia las 
explicaciones y figura de su profesor o 
interrumpiendo las clases por su frecuente 
impuntualidad, hablando en voz alta, haciendo 
comentarios inoportunos a voz en grito, 
levantándose de su sito sin el previo permiso, 
enfrentándose con algún compañero verbalmente o 
físicamente, en ocasiones puntuales, descalificando y 
humillando descaradamente a su docente. Estas 
situaciones, frecuentes durante las clases provocan 
malestar en los docentes tanto que llega a sentir 
miedo o angustia antes de entrar en determinados 
salones. 
 
     La mayoría de los docentes se quejan de los 
problemas de conducta de sus estudiantes 
sobresaliendo negativamente del grupo, 
comportándose de forma grosera y desatenta hacia 
su profesor o hacia sus compañeros, en ocasiones, 
manifiestan una elevada agresividad física o verbal 
sin justificación alguna. Otros, lo hacen más como 
una violencia solapada durante las clases, como son 
los ruidos intencionados, gritos, palabras obscenas 
en medio de una explicación, en muchos casos, el 
docente no puede reconocer o identificar su origen, 
este tipo de comportamiento crea un estado de 
tensión extrema en el docente, convirtiéndose en 
hostil y con ciertas dosis de agresión hacia sus 
estudiantes, una vez agotadas sus estrategias 
pedagógicas para controlar el grupo, trata de 
controlar la situación y el orden de la clase colocando 
a estos estudiantes conflictivos ante la dirección o 
coordinación, en consecuencia, la acumulación de 
estas faltas origina la apertura de los expedientes 
disciplinarios y hasta levantamiento de actas al 
estudiantes en cuestión.  
 
     Lo anterior solo muestra una parte de la gran 
conflictividad escolar en las que puede estar 
involucrados los docentes. El mal comportamiento 
en los estudiantes, en casos concretos, es el resultado 
de la coexistencia de una serie de factores de riesgos, 
familiares y ambientales, que muestran un patrón 
específico de elevada agresividad en repuesta a 
acontecimientos adversos dentro de los cuales se 
encuadran conductas agresivas en clase, como 
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sucede a modo de ejemplo, con la advertencia del 
profesor desencadenando un estallido de verdadera 
violencia en el estudiante, también incluyen el 
rechazo de los iguales, y la asociación con iguales son 
de carácter desviadas, destrucción de la propiedad o 
vandalismo, respuestas ineficaces del docentes, clima 
de clase inadecuado, entre otras (Raya Trenas, 2008).  
 
     Por otra parte, no se puede dejar por fuera la 
realidad de la “escuela” ya no es exclusivamente un 
lugar para aprender, porque se ha convertido en una 
prolongación del hogar y de todos y cada uno de los 
lugares de recreación como las discotecas, el barrio, 
los centros comerciales, los cines, y demás, los 
estudiantes no diferencian entre conductas dentro y 
fuera del liceo o escuela. 
 
     Por todo lo anteriormente expuesto, en los 
siguientes apartados se mencionaran los principales 
problemas de comportamientos que más afectan a 
docentes y estudiantes de secundaria, la información 
que se describe es producto de un estudio 
exploratorio, en estudiantes y docentes, dentro del 
marco del Programa de Asesoramiento Escolar de 
docentes de Escuelas Públicas y Privada del Estado 
Lara, acreditado por la Coordinación de Extensión 
del Decanato de Ciencias de la Salud.  
 
     Este proyecto se ha realizado con el propósito de 
acercarnos a una parte de la realidad educativa 
venezolana. Los resultados obtenidos revelan 
algunos de los problemas de comportamientos en la 
convivencia escolar más frecuentes, los referentes a 
conductas disruptivas, desinterés académico, 
indisciplina, maltrato entre iguales, poniendo de 
manifiesto la necesidad de compartirlo y hacerlo más 
accesibles para aquellos que trabajan con y a favor de 
los estudiantes, de manera que puedan, a su vez, 
hacerlo más accesible y útil para los docentes. 
 
     A su vez, es una convocatoria a los profesionales 
de la comunidad educativa en general que incluye 
Psicólogos, Pedagogos, Psicopedagogos, Pediatras y 
Salud Mental de hacer más accesible su disposición 
por la notable urgencia de que los profesionales de 
Educación Primaria y Secundaria den una respuesta 
acorde a las necesidades de los estudiantes que 
presenta tales desórdenes de conducta dentro del 
aula. No se ofrece con la intención de decirles a los 
docentes qué hacer, sino más bien para aportarles 
información adicional que puedan integrar a sus 
propios valores, perspectivas culturales y 
características y circunstancias profesionales en su 
práctica docente adecuada, la prevención de los 
problemas disciplinarios en el salón de clases está en 
la necesidad de utilizar prácticas disciplinarias 
positivas, normas explicitas de convivencia y la 
delegación de tareas específicas de liderazgo 
estudiantil, por los efectos positivos en el desarrollo 
de los estudiantes, sin menospreciar los efectos 
negativos de las prácticas de crianza nocivas de 
socialización de los padres hoy día. 
 
     De allí se observa cómo cada día se dificulta más 
la tarea de ser docente y las repercusiones a que esto 
conlleva. De esta manera conocer las características 
de los distintos problemas de comportamiento, en 
los que se ven involucrados estudiantes y docentes 
afectados, hará posible realizar actividades 
específicas, en los casos concretos, más certeras en la 
utilización de estrategias en el control de la conducta 
de los estudiantes, permitiéndole apuntar al 
desarrollo del pensamiento inductivo perfilando las 
consecuencias de su actuación.  
 
     Seguidamente se ilustra los factores de riesgos de 

























    Fuente: Farrington, D. (2005). 
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Comportamiento indisciplinado y conductas 
disruptivas en el salón de clases 
 
     Existe un interés en las políticas de nuestro país 
en generar cambios en todas las esferas, económicas 
y sociales que pretenden garantizar un desarrollo 
armonioso y productivo en Venezuela. El sector 
educativo no escapa de esta dinámica 
considerándose la pieza clave para el desarrollo a 
plenitud de las necesidades educativas y psicosociales 
de la comunidad con la idea de generar ciudadanos 
genuinos y auténticos, sociales que interactúen con 
sus semejantes, evidenciando valores como el 
respeto, solidaridad y tolerancia para garantizar una 
convivencia sana y pacífica. 
 
     En este sentido las unidades educativas, además, 
de enseñar contenidos académicos, pueden 
transmitir conductas morales enriquecidas de valores 
respondiendo a un ambiente educativo adecuado. 
Los docentes son las personas idóneas para esta tarea 
educativa son modeladores de conductas positivas 
cuando se relacionan con trato respetuoso, amable y 
tolerante con sus estudiantes.  
 
     A este respecto, se hace necesario que el docente 
conozca la importancia de socializar con los alumnos 
en una cultura de paz, capaces de resolver con sus 
estudiantes los problemas mediante el diálogo, 
disminuyendo así, la estrecha asociación entre 
problemas de índole escolar, como bajo rendimiento 
académico las conductas agresivas, maltrato, acoso, 
rechazo con los conflictos interpersonales de 
estudiantes y docentes (Arellano, 2007). 
 
     Por otra parte, cuando se habla de conflictividad 
en el salón de clases nos referimos a los problemas 
que se produce en los docentes y estudiantes que son 
un terreno fértil y favorable para fomentar un clima 
de inseguridad, una cultura de maltrato y violencia, 
que trasciende e irrumpe, en los contextos escolares 
de muchas regiones de Venezuela, aunado a la 
pobreza, exclusión social, pobre acceso a la 
educación, fallas en la infraestructura para desarrollar 
programas educativos y de salud, políticas 
socioculturales inaccesibles y, la influencia de 
modelos negativos promovidos en los medios 
masivos de comunicación y redes sociales, invitando 
la aceptación y exaltación sistemática de anti-valores 
que incrementa la problemática escolar En cualquier 
institución educativa pública o privada del país se 
evidencian problemas de comportamiento en los 
estudiantes y conflictividad en el salón de clases, cada 
vez más se ve afectada la convivencia escolar. La 
máxima expresión de la problemática educativa es la 
violencia física y psicológica que se origina dentro 
del salón manifestada, iniciada con problemas de 
indisciplina y conductas disruptivas en los 
estudiantes, tanto que genera angustia y descontrol 
emocional en los docentes, especialmente al de 
secundaria.  
 
     Este tipo de conflictividad alcanza dimensiones 
alarmantes haciendo preciso reflexionar 
detenidamente sobre los factores de riesgos de los 
problemas de comportamiento en el contexto 
escolar, en el caso concreto, falta de disciplina y 
conductas disruptivas en estudiantes, constituyendo 
los principales elementos que afectan el proceso de 
enseñanza-aprendizaje de forma negativa, que si 
bien, en una dimensión positiva los estudiantes a 
través de la disciplina aprenden a vivir como 
miembro de una sociedad, es por ello que se 
presenta como un tema relevante tanto en los 
contextos educativos como familiares y sociales. Es 
así, los problemas de disciplina afecta a los 
educadores en gran medida por las repercusiones que 
conlleva en la dinámica académica, aunque están de 
acuerdo los docentes en que es necesario un cierto 
orden en las clases con los que trabajan, coinciden en 
señalar que, en muchas ocasiones, actuaciones y 
estrategias para mejorar la disciplina resultan 
inoperantes (García. A, 2008).  
 
     En muchos casos, los patrones persistentes de 
conductas negativas de indisciplina, el olvido de 
normas de comportamiento, más visibles en estos 
ambientes como el de secundaria, interfiere con la 
prosecución de los objetivos académicos, impidiendo 
alcanzar los contenidos curriculares, las 
interrupciones continuas durante el desarrollo de las 
clases, llamados a la dirección, firmas de actas de 
compromiso, citaciones de los representantes son 
conductas de irrespeto tanto a docentes como 
compañeros de clases lo que entorpece el desarrollo 
de la convivencia escolar (Criado y González, 2002). 
 
     Cuando se habla de disciplina en la clase, se debe 
hacer fomentando la comprensión inteligente de la 
conducta y norma por parte de los estudiantes y en 
un auténtico interés por el desarrollo de su 
personalidad. A su vez, también se asienta en la 
comprensión del docente sobre el desarrollo 
evolutivo del pensamiento del estudiante para 
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justificarle y razonarle el porqué de las normas. Así 
pues el docente debe distinguir la disciplina en la 
clase de las diversas concepciones que adquiere 
como la seria la ejercida en una empresa, cárcel, 
ejército, tanto por sus objetivos como por su 
fundamentación, pues la educación tiene como fin el 
desarrollo del individuo y la adquisición por parte del 
mismo de las destrezas intelectuales y sociales como 
valor (García, A, 2008).  
 
     A pesar de la gestión educativa, en cuanto a la 
disciplina, no es un fin en sí mismo sino el marco 
donde se intenta hacer posible los objetivos previos. 
Muchos docentes asocian disciplina con rigidez y 
autoritarismo; todavía algunos tienen una visión 
negativa y peyorativa de la disciplina en la secundaria. 
En la medida que se asocie a la “escuela” con el 
escenario de disciplina, orden, convivencia cuya meta 
consiste en desarrollar estrategias que permitan la 
interiorización disciplinaria que lleve a aumentar en 
los estudiantes el desarrollo del pensamiento lógico y 
la autonomía personal, éstas habilidades podrán 
desarrollarse dejando a un lado, las limitaciones que 
conllevan las aptitudes que tengan los docentes para 
razonar y asumir responsabilidades con sus 
estudiantes.  
 
     Desde hace más de una década, la violencia 
escolar referente a los problemas de comportamiento 
ha sido un fenómeno que preocupa mucho a los 
docentes, la inquietud surge por la frecuencia de los 
hechos que alteran el buen vivir y, por la dificultad 
de encontrar soluciones eficaces para superar los 
problemas dentro del salón de clases. A pesar de las 
infinitas discusiones y publicaciones sobre el tema, 
las dificultades que involucran las relaciones entre los 
docente-estudiantes, de lo complicado que resulta 
desempeñar las funciones docentes en un clima de 
convivencia y respeto necesario para que la 
enseñanza alcance la calidad conveniente.  
 
    Las conductas de indisciplina impiden cumplir con 
los objetivos académicos, así como las conductas 
disruptivas, son los primeros indicios de los 
problemas de conductas puestos que no intervenirlas 
a tiempo, incrementa su frecuencia, entorpeciendo la 
dinámica de la clase, y a su vez, perjudica gravemente 
al propio estudiante, al grupo y a los diversos 
profesores (Fernández, 2001). En cuanto a las 
conductas disruptivas más frecuentes en la 
secundaria y que más distorsionan el orden son: 
verbales, agresivas, injuriosas y rebeldes. En estos 
niveles es menos probable que las conductas se 
deban a la ignorancia de los procedimientos 
establecidos y a su incapacidad para comportarse 
bien. Lo habitual es que sea el olvido, la 
desconsideración de las normas establecidas, 
aburrimiento, problemas de convivencia o el 
propósito deliberado de perturbar la clase o molestar 
al profesor que se relaciona con distracción, no 
estudiar, inquietud en el salón de clase, jugar de 
manera intranquila con los compañeros (García, A, 
2008; Peralta, Sánchez, de la Fuente y Trianes, 2006).  
 
     En Venezuela, un 40% de estudiantes vive en 
situación de acoso en sus liceos, según lo ha 
reportado en un estudio exhaustivo en el Centro 
Comunitario de Aprendizaje (CECODAP), 
organización que defiende el derecho de los niños y 
adolescentes, resultados presentados en el Primer 
Congreso de la violencia escolar que se celebró en 
España (2010). 
 
     Los problemas de disciplina que normalmente se 
presentan en forma de conflictos entre la relación 
profesor-estudiante, que en ocasiones, las agresiones 
pueden ser bidireccionales, siendo de profesor-
estudiante o de estudiante-profesor. Supone un paso 
más en lo que se ha denominado disrupción en el 
aula, conducta que implica una mayor o menor dosis 
de violencia que desestabiliza la convivencia en el 
aula y en la unidad educativa, haciendo más difícil e 
incluso imposible la consecución de objetivos 
académicos. (Peralta, Sánchez, de la Fuente y 
Trianes, 2006).  
 
     En este sentido, se considera importante destacar 
la tendencia de los comportamientos escolares 
negativos en aumento, como el desorden provocado 
por los alumnos, las faltas de respeto al maestro, el 
maltrato, el acoso y el abuso entre compañeros o 
entre profesores y alumnos, que va en aumento, bajo 
la palabra violencia, y desdibujándose cada vez más 
la disciplina (Furlan, 2006). 
 
     En este contexto, maestros, directivos y 
estudiantes difícilmente enuncian la falta de 
convivencia escolar para calificar los acontecimientos 
que dificultan el trabajo escolar. Sin embargo, 
señalan, que los estudiantes son cada vez más 
agresivos, groseros, provocadores y ven a las 
condiciones sociales y familiares como la causa 
principal, lo que hace que también en este terreno la 
palabra indisciplina desaparezca del vocabulario del 
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personal escolar haciendo casi imposible encontrar 
formas de abordar las diferentes conductas que 
afectan la convivencia escolar de los estudiantes 
desde los procesos educativos.  
 
     Los estudiantes agresivos difieren en la forma de 
procesar la información social que les llega de su 
entorno como cualquier otra persona agresiva 
tienden a mostrar atribuciones hostiles cuando se 
encuentran ante situaciones sociales ambiguas, 
percibiéndolas como intencionalmente negativas 
para ellos y respondiendo ante tales situaciones de 
forma agresiva (Griffin y Gross, 2004).  Este estilo 
de solución de problemas sociales, acompañado de 
agresividad y temperamento impulsivo, parece 
contribuir al patrón de comportamiento antisocial 
que coloca a los agresores en riesgo de sufrir otros 
problemas de comportamiento, tales como el 
consumo de drogas o la delincuencia (Benítez, J.L, y 
Justicia, F., 2006). 
 
     Teniendo en cuenta lo anteriormente expuesto, lo 
que pone de manifiesto el interés de explorar y 
profundizar la situación actual de los problemas de 
comportamientos que surgen en la convivencia 
escolar de estudiantes que tanto afecta a los docentes 
de secundaria, consultando con los sectores 
implicados. La realidad social venezolana demuestra 
que el problema de conflictos en las instituciones 
escolares se incrementa de un modo exponencial, 
evidenciado en el bajo rendimiento escolar de los 
jóvenes y de la institución educativa, puesto que las 
dificultades, en las diferentes dimensiones que hacen 
vida en la escuela es un problema preocupante que se 
debe atender de manera inmediata.  
 
     Analizar cómo es la convivencia escolar en las 
instituciones escolares, desde la perspectiva de los 
estudiantes así como desde las expectativas de sus 
docentes, bajo un enfoque enmarcado en la 
psicología escolar, resulta importante transmitir en el 
presente artículo con el propósito de conocer 
objetivamente las condiciones de los institutos 
venezolanos, sentando la bases teóricas para diseñar 
lineamientos destinados a mejorar los conflictos en la 
convivencia escolar. Apoyados, en la complejidad 
que representa la labor docente, que no sólo es la 
culminación de los programas académicos, diseños 
de planes de estudios, atención masiva de estudiantes 
en el salón de clases, sino también debe estar 
encaminada a evitar la profundización de situaciones 
sociales y escolares que denigran la imagen de la 
juventud y socavan los patrones de conductas de la 
sociedad actual. Considerando que retardar aún más 
la toma de medidas, favorece la creación de un 
ambiente que sofoca las posibilidades de 
intervención educativa, favoreciendo la adopción de 
posturas únicamente punitivas y cerradas que no 
permiten la verdadera solución de los problemas de 
convivencia escolar. 
 
Importancia de estudiar el tema de convivencia 
escolar 
 
     El Currículo Básico Nacional (CBN, 1999) que 
versa sobre la educación venezolana ha evidenciado 
diversos cambios curriculares en su búsqueda por 
lograr un individuo pleno, pacífico y feliz que 
mediante la valoración de otros y de sus capacidades 
pueda integrarse a la comunidad con conciencia 
crítica que involucre valores sociales, contribuyendo 
a la consolidación de la sociedad. Acorde, con las 
políticas internacionales, la Administración educativa 
venezolana ha lanzado campañas nacionales 
mediante los medios de comunicación con la 
finalidad de crear conciencia social, promoviendo la 
prevención de la violencia y el manejo adecuado de 
los conflictos escolares en las escuelas, liceos y 
universidades.  
 
     Cuando se analiza los problemas de 
comportamiento se describe la coexistencia de una 
serie de factores familiares y ambientales, que han 
sido estudiados en las últimas décadas encuadrados 
dentro en una noción multicausal de problemas de 
conducta de dos tipos: el primero se refiere a los 
trastornos de agresividad y de conducta disocial, 
hiperactividad que muestran un patrón específico de 
elevada agresividad visible en repuesta a 
acontecimientos adversos, como es el caso de un 
llamado de atención a un estudiante que genera un 
episodio de violencia o estallido emocional, donde 
confluyen numerosos factores etiológicos como los 
biológicos y, sobre todo, los ambientales, dentro de 
los cuales se encuadran los problemas de violencia 
(Raya Trenas, 2008) 
 
     La publicación de este trabajo permitirá a los 
estudiantes y docentes apropiarse de la información 
que aquí se presenta, reflexionando en el tema para 
abrir una puerta de conocimiento que contribuya a la 
solución de los conflictos en el aula, a crear un 
ambiente escolar adecuado en el que se conciba un 
desarrollo integral del estudiante, libre de violencia y 
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con la oportunidad de ser sujetos sociales, 
participativos de la comunidad en general. No 
obstante, la situación de las instituciones escolares 
ponen de manifiesto la necesidad imperiosa de los 
docentes de formase en la prevención y atención de 
problemas de comportamiento, entrenarse en 
técnicas de modificación de conductas, apoyándose 
en redes sociales, en la comunidades y profesionales 
de ciencias afines.  
 
     Bajo la óptica de lo expuesto, la información que 
se presenta adquiere relevancia desde el punto de 
vista psicológico cuando se profundiza en los 
factores que desencadenan los comportamientos de 
conducta, los resultados constituirán en aportes en 
las prácticas educativas a los efectos de analizar en 
profundidad una realidad social actual y educativa 
como son las conductas de convivencia escolar, que 
va a conformar una base teórica sólida en el tema de 
investigación.  
 
     A su vez, en el plano académico cuando se ofrece 
conocimiento sobre la intervención de las conductas 
indisciplinadas que afectan el rendimiento académico 
estudiantil, influyendo en la motivación y disposición 
de los estudiantes, finalmente lo que se refiere a 
metodología científica, el estudio presenta un aporte 
para futuras investigaciones en la cultura venezolana, 
cuyos métodos de recolección de datos, análisis y 
evaluación, se constituyan en factores de medición 
social para la comprensión de la convivencia escolar 
desde la perspectiva docente-estudiante. 
 
     La conflictividad que se produce como 
consecuencia de la violencia escolar, en ocasiones, se 
evidencia en los motivos que lleva al docente de 
secundaria de ausentarse de las instituciones, 
cambios repentinos de sus sitos de trabajo, reposos 
frecuentes por los problemas que comienzan con 
indisciplina y dificultad en la convivencia a la que se 
ven sometidos a diario, muy moderada pero es 
constante. Por tanto, resulta comprensible que 
muchos salones de clases, a menudo se conviertan en 
un caos en donde reine la anarquía, por múltiples 
razones, y en esas condiciones desempeñar la tarea 
docente, exige una disposición anímica descomunal. 
El miedo exacerbado que sienten los docentes 
cuando el ambiente educativo se tornan en hostilidad 
y agresividad que se convierten en violencia física, el 
manejo incontrolado de los estudiantes les han 
hecho perder la autoridad y es imposible mantener el 
orden en los salones de clases; ya no tienen miedo a 
la amenaza del suspenso, porque hasta los padres, en 
este caso, se ponen en contra del docente. 
 
     Al respecto, la preocupación es nivel mundial por 
parte de las instituciones educativas y de los 
organismos encargados de velar por el proceso 
educativo, las situaciones de violencia, maltrato, 
indisciplina y desinterés entre otras, continúan 
afectando en grades dosis, la convivencia escolar y 
los resultados académicos, a tal punto de 
evidenciarse un alto porcentaje de fracaso escolar y 
bajo rendimiento institucional. Convivir o interactuar 
con estudiantes que presentan problemas de 
comportamientos es una situación inmanejable en 
cuanto a disciplina para los docentes (Criado y 
Gonzáles, 2002).  
 
     Teniendo en cuenta que en la etapa secundaria el 
individuo alcanza la mayor parte del proceso de 
aprendizaje y la adquisición del conocimiento formal, 
es importante prevenir y resolver los conflictos 
escolares, asumirlo debe ser un desafío para toda la 
sociedad ,puestos que las situaciones de 
conflictividad en los salones de clases afecta muy 
negativamente no solo al proceso de enseñanza-
aprendizaje sino también a los docentes, es esa 
conflictividad la que puede llegar a alcanzar cotas de 
la violencia seria, y además,  puede hacer que el 
acoso entre iguales quede como algo relegado. Es 
alarmante la disminución de la calidad educativa, aun 
teniéndose en muchos casos los recursos para 
alcanzar el éxito escolar. Por tanto, es importante 
analizar aquellas conductas de los estudiantes que 
menoscaban los valores, motivaciones y objetivos del 
currículo académico, reflejado en la convivencia 
escolar de docentes y estudiantes secundaria. 
 
Estudios descriptivos en varias Unidades 
Educativas de la Región 
 
     Se puede constatar que en los últimos tiempos, el 
estudio sobre la convivencia escolar en las 
instituciones educativas ha cobrado un interés e 
importancia inusitada. Ha pasado a ser un tema de 
debate y prioridad, incluso para las distintas 
administraciones educativas que en algunos casos, 
han desarrollado un protocolo de actuación. Se hace 
alusión con frecuencia en diversos estudios que en 
los problemas de la convivencia se presentan 
estudiantes con indisciplina, disrupción en la clase, 
pérdida de motivación durante los períodos 
académicos, es decir desinterés académico, problema 
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Bullying o el maltrato entre iguales. 
 
     Las conductas violentas y agresivas entre 
escolares fueron abordadas por primera vez en 
Escandinavia a partir de un debate en un medio de 
comunicación en 1969. El primer estudio sistemático 
que proporcionaron los primeros datos empíricos 
fue por Olweus y sus colaboradores en 1973, a partir 
de este estudio han generado el interés en el 
desarrollo de muchas investigaciones por este tema.   
 
     En el primer apartado se describen brevemente 
algunas de las muchas investigaciones más relevantes 
que sobre este tema se han desarrollado en distintos 
países (García, A, 2008) para continuar con algunas 
de las investigaciones que han servido de soporte 
para el presente trabajo:  
 
     De la Fuentes y otros (2006), en la Revista de 
Investigación Psicoeducativa de la Universidad de 
Almería en España realizaron un estudio descriptivo 
sobre: “Valores sociopersonales y problemas de convivencia 
en la educación secundaria” en el cual se plantean como 
objetivo principal, la elaboración y presentación de 
un nuevo cuestionario sobre valores sociopersonales, 
además de establecer las relaciones de 
interdependencia entre el cuestionario sobre valores 
y otras medidas de comportamientos desadaptativas. 
 
     Al respecto, los mismos autores afirman que la 
importancia de la educación en valores en la 
sociedad actual sigue siendo una de los retos más 
importantes del sistema educativo. Esto cobra 
relevancia cuando se habla de educación en valores 
sociales durante el período de la adolescencia o la 
etapa de la educación secundaria obligatoria. Las 
conductas desadaptativas, se considera un amplio 
repertorio conductual con una etiología, 
sintomatología y pronóstico muy diverso. Todas ellas 
coinciden en que desestabilizan la convivencia en el 
aula y en la institución, haciendo más difícil e incluso 
imposible la consecución de objetivos académicos. 
 
     Sobre la base temática referida se mencionan a 
continuación, algunas investigaciones realizadas 
dentro del marco del proyecto de extensión, se inicia 
con Arrellano y otros, (2007) en su análisis titulado: 
“Los Tipos de Maltratos entre Iguales. Cabinas- 
Venezuela”, detectaron, los tipos de maltrato entre 
iguales en las instituciones educativas, acordando, la 
existencia de maltrato verbal y psicológico en 
estudiantes y docentes de esa unidad. Señalan, de 
igual modo, existe un porcentaje alto en cuanto a la 
comunicación agresiva y comentarios degradantes, 
refiriendo que el maltrato entre iguales resulta un 
elemento perturbador en cuanto a la convivencia 
escolar.  
 
     Así mismo, Guédes y Vargas (2008), plantearon 
un trabajo titulado: “Desarrollo de Técnicas de 
Modificación de Conductas para Mejorar la Convivencia 
escolar dirigida a padres, docente y alumnos de quinto grado en 
una unidad educativa, estado Portuguesa, describieron las 
conductas agresivas contra iguales más frecuente 
Amenazar, molestar, burlarse e intentar agredir o 
agredir físicamente a otros de sus compañeros. De 
las conductas que afectan la convivencia escolar 
resaltaron, las Disruptivas, Bullying, Desinterés 
Académico, Conductas indisciplinadas, Conducta 
Antisocial entre otros. Otros, Colmenares y col. 
(2009), en su trabajo de investigación titulado: 
Intervención de Conductas mediante un Programa 
Informatizado en los Estudiantes de primaria, en el Estado 
Lara, obtuvieron como resultados que las conductas 
como molestar, interrumpir, estar de pie en clase sin 
motivos, reírse de otros compañeros y no respetar 
las normas dentro del ambiente escolar entre las más 
frecuentes que alteran la convivencia escolar son las 
disruptivas.  
 
     Del mismo modo, Castillo y otros (2009), 
presentaron una investigación titulada: “Proyecto de 
Aprendizaje en lecturas reflexivas mediante estrategias de 
Modificación de conductas para generar un ambiente educativo 
libre de violencia dirigido a docentes y alumnos de primaria, en 
Cabudare, demostraron, en relación a las conductas 
inadecuadas y bajo rendimiento escolar; hoy día se 
acepta cada vez más que las prácticas disciplinarias 
tradicionales, no resultan, en cambio sí, las conductas 
positivas especialmente para estudiantes que 
presentan problemas conductuales significativos. Por 
tanto, establecieron realizar un proyecto de 
aprendizaje de lecturas reflexivas que facilite la 
modificación de conductas para generar un ambiente 
educativo libre de violencia. 
 
     Por su parte, Prados y otros (2010), realizaron 
una investigación titulada: “¿Mediante qué estructuras 
interactivas se relacionan profesorado y alumnado en las aulas 
universitarias?”, en el cual, determinaron algunas de las 
estructuras interactivas en la que se relacionan 
profesorado y estudiantado en las aulas 
universitarias, plantearon, las relaciones que se 
producen entre iguales, trabajando en pequeños 
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grupos, a pesar de una falta de educación integrada 
sobre como la interacción entre iguales pueden 
influir en el desarrollo cognitivo, todas las 
explicaciones enfatizan la importancia de los 
intercambios comunicativos que surgen durante la 
resolución conjunta de un problema o tarea. 
 
     Del mismo modo, lograron identificar algunas 
estructuras interactivas que ayudan a los estudiantes 
a convertirse en protagonistas de sus aprendizajes. 
Dentro de estas estrategias, la comunicación se ha 
mostrado como uno de los medios más efectivos 
para incentivar la participación y el aprendizaje en la 
enseñanza superior.  
 
     Con este trabajo de investigación, se encontró 
que el aprendizaje puede considerarse como un 
proceso de socialización de “nuevos modos de 
discurso” o de adquisición de nuevas formas de 
comprender y explicar la realidad, por lo tanto, en la 
enseñanza universitaria, al igual que se ha puesto de 
manifiesto para otros niveles educativos, ha de estar 
centrada en torno al educando en estructuras 
interactivas que potencien su protagonismo y en 
promover la conversación entre estudiantes con el 
profesorado.  
 
     Finalmente, Gotzens y otros (2010), realizaron 
un: “Estudio comparativo de la gravedad atribuida a las 
conductas disruptivas en el aula”, plantearon, que el 
interés inicial de la psicología por los individuos ha 
sido en la investigación sobre los procesos de 
enseñanza-aprendizaje que se llevan a cabo en la 
escuela, no se desarrollan de manera individual sino 
en el seno de grupos. No obstante, ha sido ignorado 
por los psicólogos de la educación tendiendo a 
reproducir el esquema terapeuta-paciente en su 
análisis de las relaciones profesor-estudiante. 
Argumentan, que si los trastornos de la personalidad 
del estudiante no contribuyen el eje de la 
preocupación psicoeducativa por el tema de la 
disciplina escolar, ésta aún se propone desde una 
perspectiva de casos individuales, lo que obliga tanto 
al maestro; psicólogo y personal de apoyo, a 
enfrentarse a casos individuales que la mayoría de las 
veces no tienen solución en el contexto de un grupo 




     En cuanto a la convivencia escolar estudiada, 
existen conductas inapropiadas que ocurren en el 
aula de clase, las cuales entorpecen el desarrollo de 
un ambiente educativo acorde a las necesidades de 
sus actores y generan situaciones problemáticas que 
producen un contexto violento, basado en conductas 
agresivas, disruptivas antisocial, bullying y bajo 
rendimiento académico, entre otras. El conjunto de 
resultados obtenidos en las investigaciones 
consultadas resaltan las dimensiones de desinterés 
académico, indisciplina, conducta antisocial, bullying 
o maltrato entre iguales y comportamiento 
disruptivo que conforman la variable convivencia 
escolar. La conducta antisocial de los adolescentes se 
relaciona con vandalismo y picardías académicas, 
como por ejemplo, copiar, realizar y sacar chuletas 
en los exámenes, introducirse en la red de 
ordenadores para falsear los expedientes académicos, 
extraer exámenes de los departamentos o de las 
taquillas de los profesores, entre otros. La 
interrupción de las clases sin motivo importante y la 
perturbación mal intencionada al profesor son 
características que pudieran estimarse como agentes 
causales del pobre del pobre interés y motivación en 
las actividades escolares. Cabe destacar que las 
conductas que alteran la convivencia escolar desde el 
punto de vista del adolescente son las conductas 
catalogadas como disruptivas resaltadas en los 
estudios previos.   
 
     Por otro lado, las conductas desde la perspectiva 
de los educadores hacia los educandos con mayor 
incidencia fueron las conductas disruptivas, 
indisciplinadas y desinterés académico, puesto que 
demuestran ser principales agentes interruptores del 
ambiente armónico del aula, evasión e 
incumplimiento de las responsabilidades escolares y 
saboteadoras de la dinámica académica. Sin embargo, 
es importante resaltar que el docente percibe el uso 
de sustancias estupefacientes por parte de los 
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